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Rafael Gómez, el Gallo, entrando á matar, en las corridas de feria de Valencia 
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Lo de fuera y lo de dentro 
No todo el monte es o r é g a n o para 1 os toreros de 

primera magn i tud . Con la t a u r o m a n í a reinante ha 
venido á coincidir , como ten/a que suceder, una 
taurofobia igualmente desatinada. Si unos coronan 
de rosas á sus coletudos ídolos , otros los coronan 
de espinas., y hacen del m á s esplendoroso capote de 
paseo, el m á s nauseabundo de los andrajos. 

Como no todos los toreros son, n i pueden ser, 
esbpltos y arrogantes mozos, con finas y correctas 
facciones, antes bien, los hay t an feos como el c lá­
sico Picio—cosa que ocurre en todas las esferas de 
la v ida social, y no es en las m á s encumbradas y 
en las m á s «intelectuales» donde se VJU menos ca­
r á t u l a s de degenerados—se ha dado ahora en el 
absurJo capricho de tomar al l id iador de icses bra­
vas como arquet ipo de infer ior idad y hasta de ab­
yecc ión físic.i, c o m p a r á n d o l o con los atletas de la 
ant igua Grecia. 

Estos, claro es, no e s t á n a h í en c irne y hueso, y 
á la vuel ta de la esquina del café Suizo, para que 
podamos establecer a u t é n t i c a m e n t e la c o m p a r a c i ó n 
de sus hechuras y sus f i sonomías con las del E n a -
guitas y el Morros de uva. ¿Qué hacer, pues? N o 
hay m á s remedio que sacar á relucir las obras maes­
tras que nos han legado los Fidias, Praxiteles, L i -
sipos, Scopas y d e m á s escultores de la a n t i g ü e d a d 
he lén ica . 

Capricho absurdo, vuelvo á decir, porque nadie 
ignora que aquellos t ipos de la reciedumbre 5̂  her­
mosura va ron i l no eran copias exactas de determi­
nados ejemplares humanos. Los escultores griegos, 
lo mismo para sus Venus que para sus Apolos, sus 
H é r c u l e s y sus Discóbo los , creaban t ipos ideales de 
belleza, j un tando en una sola, f igura s e l ec t í s imas 
partes del cuerpo humano que iban entresacando 
de muchos modelos diferentes. E r a esculpir como 
querer. 

A buen seguro que, si t e n í a algo de su muscula­
tura , no t e n d r í a la soberana cara del H é r c u l e s Far-
nesio aquel descomunal barbarote M i l o n de Creto­
na, de quien se cuenta que m a t ó u n toro de u n pu­
ñ e t a z o , en seguida lo l levó á cuestas por espacio de 
120 pasos, y luego que se lo asaron, lo d e v o r ó de 
una sentada. «¡Ese, ese, d i r á n algunos t a u r ó f jbos de 
solemnidad, era el verdadero t ipo del matador de 
toros!» Sí; sobre todo, por lo intel igente y lo elegan­
te... Quisiera yo saber la j e ta que t e n í a el t a l M i l o n , 
y cómo lo clasificaban los « in teLc tua les» de su 
t iempo. 

Como los fililíes de la e s t é t i c a estatuaria no bas­
tan para convencernos de que el torero ocupa en la 
escala zoológica el puesto intermedio entre el mono 
y el hombre, se ha echado mano de todos los soco­
rridos recursos a que se presta la a n t r o p o l o g í a mo­
derna, y a l lá v a n los caucás i cos y mongó l i cos , los 
pelasgos y los bereberes, el hombre civi l izado y el 
hombre salvaje, etc., poniendo á los lidiadores en 
el peor lugar, y aun por debajo de ios delicuentes 
natos pintados por Lombroso. 

Para demostrarlo así , u n escritor radical, radica-
l ís imo, el s e ñ o r Samblancat, ha escrito recientemen­
te un a r t í cu lo , donde se dicen, entre otras de igual 
calibre, las siguientes frioleras: 

«No hay más que mirar un retrato de cualquiera de 
ellos para ver que su rostro no está plasmado en los 
moldes de la belleza clásica, que el hombre que lo po-

•see trabaja más con la dentadura que con la frente, 
que por tanto, no ha salido a ú n del estado salvaje. 
Ahí está, por ejemplo, Vicente Pastor, que tiene la 
cara más perfecta de chimpancé que han visto jamás 
los hombres: ojos pequeños, orejas descomunales, bar­
ba comprimida, pómulos altísimos, ángulo de Camper 
insignificante. Ahí está el Gallo viejo con su bocaza 
de afronegro y su mandíbula mongólica. Ahí está Bel-

monte que, además de ser jorobado, tartamudo, pa­
tizambo y prognato, y de estar enfermo de la médula 
y del pulmón, tiene el belfo colgante y la frente aplas­
tada, 5̂  es la más repugnante piltrafa humana que 
han tenido nunca en sus manos los médicos sobre la 
mesa del hospital. 

Y sin embargo, y á pesar de todo eso, y sin duda 
por eso mismo, esos hombres que apenas han salido 
de la animalidad, que tan estrecho parentesco tienen 
con el cercopiteco y con el troglodita, son admirados 
y festejados y celebrados en verso y en prosa por su 
arrogancia, por su brío, por su virilidad, por su gua­
peza. ¿Hay nada más extraño, más absurdo? Por 

José Alvarez Tello, herido ^ravemento en la corrida ce­
lebrada en Málaga el domingo 26 de Julio, y de cuya he­

rida se encuentra bastante mejorado 

fuerza el pueblo que se extas ía ante las caras de mono 
y de salvaje de los toreros, tiene que ser un pueblo de 
monos y de salvajes.» 

Como el que sale peor l ibrado en los anteriores 
«ret ra tos» es Belmente , á él v o y á referirme en esta 
c o m p a r a c i ó n de «lo de fuera» con «lo de d e n t r o » . Y 
como el s e ñ o r Samblancat—dejando á un lado su 
taurofobia—me merece sincera e s t i m a c i ó n por su 
talento y su v igor de p luma, le e n v í o m i p é s a m e , 
t a m b i é n m u y sincero. 

¿ P o r qué? ¿ P o r lo cruel de su diatr iba? N o , se­
ño r : poique le ha salido el t i r o por la culata . Por­
que, sin querer, ó mejor dicho, p rop m i é n d o s e todo 
lo contrar io , ha hecho el elogio m á s estupendo de 
Belmonte que hasta hoy ha logrado esa « r e p u g n a n ­
te p i l t ra fa h u m a n a » . 

Si Belmonte es todo lo que acabamos de leer, si 
en él tenemos el m á s completo ejemplar, por lo las-
timosD y lo repulsivo, de a b y e c c i ó n y d e g e n e r a c i ó n 
fisiológica, hay que convenir en que sus admirado-
re.j se quedaron i / .uy corto s a l aplicarle el m inos a-

do y un poco r id í cu lo mote de fenómeno . De ser 
ciertas todas aquellas horribles y t r i s t í s i m a s cosas, 
110 es sino la paradoja v iv ien te m á s prodigiosa, el 
mayor mi lagro humano que han producido de con­
suno la naturaleza y el arte: la una, n e g á n d o l e t o ­
dos sus dones, y el ot ro , animando y sub l imand > 
con su d i v i n o soplo, no u n yer to m á r m o l esculpido 
por Fidias ó Praxiteles, sino u n esperpento en dos 
piés , con el cual no q u e r r í a compararse u n orangu­
t á n de algunas pretensiones. 

Ser u n conjunto así de miserias exteriores, y n o 
obstante—sin el menor auxi l io de la fuerza b r u t a , 
de las a r t i m a ñ a s del oficio y d • los prestigios cor­
porales— crecerse, erguirse, estirarse, elegantizarse, 
embellecerse y hasta transfigurarse, como todos l o 
hemos visto, a l h a b é r s e l a s , m u y de rerca y m u y se­
rano, con u n poderoso an imal que va a c o m p a ñ a d o -
por la muerte, á u n c e n t í m e t r o de dis tancia del que 
la arrostra y la bur la con u n poco de tela por toda 
arma, es sin duda alguna u n prodigio , u n mi lag ro , 
que al propio P í n d a r o , cantor de los atletas griegos, 
le hubiera dejado absorto y le hubiera hecho creer 
en una i n t e r v e n c i ó n directa de los dioses á favor de 
aquell 1 « r e p u g n a n t e p i l t ra fa h u m a n a » que los i m -
p l cables espartanos hubieran d e s p e ñ a d o por el 
Taygeto, para escarmiento de jorobados, t a r t a m u ­
dos, patizambos, prognatos, con el belfo colgante, 
la frente aplastada y enfermos de la m é d u l a y el 
p u l m ó n . 

Mi lagro patente, y de los m á s gordos, es ser u n 
t ipejo a s í — p o r el estilo de Esopo, de S ó c r a t e s , d& 
Santo T o m á s de A q u i n o , el buey mudo, del g ran 
poeta Leopard i , r igor de las desdichas be lmon t i a -
nas—y sin embargo, levantar en v i lo á las muche­
dumbres, no con arranques brutales ó piruetas de 
danzarina, sino con una clara, b rava y serena sen­
sación de arte, con una s u g e s t i ó n e s t é t i c a , m á s ver­
dadera, por ser efecto v i v o del contraste, que todas 
las invenciones de los m á s exaltados dramaturgos. 
—Esto ú l t i m o , mucho antes que el ins igni f icante 
Sobaquillo, lo di jo u n t a l J u a n Jacobo Kousseau, 
padre de todos los revolucionarios modernos, ref i ­
r i é n d o s e cabalmente á las corridas de toros... y s in 
haber alcanzado á la « r e p u g n a n t e p i l t r a f a h u m a n a » 
de Belmonte . 

Y esa sensac ión , esa suges t i ón , no las siente solo 
«un pueblo de salvajes y de monos» , como dice u n 
escritor que alguna fe, alguna esperanza y a l g ú n 
amor debe t r i b u t a r al pueblo... Cuando B e l m e n t e 
hizo sus pr imeras armas ante el p ú b l i c o de M a d r i d , 
los que m á s se impresionaron y se conmovieron , 
fueron precisamente (y algunos de ellos m u y r a r a 
vez i b a n á los toros) escritores y artistas, de m u y 
diversas procedencias, que fo rman hoy l a nata y 
f lor de la l i t e ra tu ra actual . Buscaron la conversa­
c ión del t a r t amudo , hic ieron la corte a l jorobado y 
pat izambo, y por f i n , le dieron u n banquete c o n 
m u y seretes comensales. Puedo hablar de este 
agasajo con toda l iber tad , porque aunque se m e 
rogó la asistencia, prefer í . . . volver á ver á B e l m e n ­
te en la Plaza de Toros. Pero, francamente, se m e 
hace m u y cuesta a r r iba inc lu i r en el referido «pue­
blo de monos y salvajes» á Val le I n c l á n , P é r e z de 
A y a l a , Lu i s de Tapia , G a r c í a S a n c h í z y otros m u ­
chos que no recuerdo ahora, y con los cuales puede 
entenderse el cruel det ractor de J u a n Belmonte , y 
que t a m b i é n a d m i r a n mucho ¿ c ó m o no ? — las 
admirables figuras que esculpieron Fidias y P r a x i ­
teles, L is ipo y M i r ó n . 

L o que hay es que, teniendo en mucha est ima lo 
de fuera, la hermosa c á s c a r , nos llega m á s honda-
me te lo de dentro, lo que da a l t raste con todas las 
m á s c a r a s a n t r o p o l ó g i c a s . Se puede ser u n admi ra ­
ble t i po de hermosura va ron i l , c a u c á s i c o y pe lásg i -
co, y luego ser u n asesino i n m u n d o , que acaba en 
'a gu i l lo t ina , como Pranz in i . Se puede ser u n t r i s t e 
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Martin Vázquez entrando á matar á su primer toro en 
Tudela, el 26 del pasado 

negrazo, de frente aplastada, prognato y con el bel­
fo colgante, como el del • mperador Carlos V , y ser 
t a m b i é n u n Santos Louver tu re . 

U n n o t a b i l í s i m o escritor argentino, d e s p u é s de su 
p r imer viaje á esta E s p a ñ a , cuyos peores enemigos 
e s t á n en su propio seno, ha escrito u n l ib ro i n t i t u ­
lado E l solar de la raza. Y en él dice, gallarda y va­
lerosamente, que de todas las maravillosas figuras 
de la estatuaria griega por un solo Cristo, e scuá l ido , 
t é t r i c o y ensangrentado, de J u a n M a r t í n e z Monta ­
ñ é s . ¡Eso es saber d i s t ingui r entre lo de fuera y lo de 
dentro! 

Y lo de dentro, ¿qué es? 
Pues una cosita que tiene «la m á s repugnante 

p i l t r a f a h u m a n a » de que venimos hablando; una co­
s i ta de que carecen muchas admirables esculturas, 
a s í de m á r m o l como de carne, que llenan él ojo, 
como dice el vulgo, pero no llegan al alma; una co­
s i ta pa lp i t an te que, al decir de A n t o n i 3 P é r e z , el 
m i n i s t r o de Felipe I I , apenas basta para satisfacer 
el hambre á u n g a v i l á n , y ella no se satisface á ve­
ces con u n mundo. 

¿Cómo se l l ama esa p i l t r a f i l l a in te r io r que redi­
me y regenera, ensalza y hasta subl ima los cuerpos 
flojos y los cerebros deficientes, y a p l i q ú e s e á lo 
que se aplique, siempre que no sea en perjuicio h u ­
mano , hace t an ta fa l ta á la H u m a n i d a d presente, 
pa ra luchar con la v ida y ganarse bravamente el 
pan nuestro de cada día? 

Se l lama. . CORAZÓN. 
Saludo a l que l leva, j u n t o á l a m é d u l a reblande­

c ida y el p u l m ó n deshecho, ese t a r t amudo , joroba­
d o y pat izambo J u a n Belmente—ejemplo v iv ien te 
pa ra m u c h í s i m o s hombres sanos, robustos y presu­
midos de saber, pero sin hacer—casi, casi como los 
revolucionarios y terroristas de 1793, r e n d í a n cul to 
íi l Sagrado Corazón de Mara t , que t a m b i é n fué una 
« r e p u g n a n t e p i l t r a fa h u m a n a » , mas no despachaba 
toros l i n d a y guapamente, sino que enviaba á man­
salva viejos y j ó v e n e s , ancianos y doncellas, á la 
g u i l l o t i n a que se alzaba en esa ac tua l plaza de la 
•Concordia, de P a r í s , l a cual hiede á sangre i n f i n i t a ­
mente m á s que todas las Plazas de Toros de Espa­
ñ a , d^ A m é r i c a y del M e d i o d í a franers. 

Cuando se supr iman (¡loco ensueño! ) la caza y la 
pe sca, el Matadero y la guerra, la esclavitud capita­
l i s t a y las amenazas socialistas, los c r í m e n e s entre 
hombres y mujeres, y las luchas humanas para d i ­
v e r t i r á los que nada tienen, al parecer, de «monos 
y sa lvajes», entonces pensaremos en hacer la autop­
sia en v i v o á J u a n Belmente y á los que son como 
•él, para extirparles, ya que son t a n feos por /wera, 
lo ú n i c o que t ienen por dentro: esa l iv iana porque­
r í a de CORAZÓN, 

SOBBQUIIJLO 

Puyazos y estocadas 
H a y que seguir t rabajando para la s u p r e s i ó n de 

las becerradas, de esas fiestas t a n r idiculas y t a n 
r e ñ i d a s con el arte. 

Se supr imieron, en buen hora, las s e ñ o r i t a s tore­
ras y las capeas. V á y a n s e , t a m b i é n , noramala , las 
becerradas. 

Y as í , h a b r á m á s reses disponibles. Con lo cual 
saldremos ganando en la p r e s e n t a c i ó n y en el pre­
cio de los m é r i t o s . 

D icen que los miuras son inlidiables, y que por 
eso e s t á n m a l con ellos los toreros. 

L A L I D I A 

No habiendo recibido al cerrar nuestra edición 
el telegrama de nuestro redactor-jefe «Relance», 
de la reseña de la primera corrida de Vitoria, 
publicaremos en el próximo número la informa-
cióu completa de cuanto en estos días suceda 
en el circo taurino de la capital alavesa. Prepá­
rense, pues, nuestros lectores, á leer la verdad 

de lo ocurrido. 

Y cuando salen corridas como la de Santander, 
l idiable—superior por su t r a p í o , b ravura y noble­
za—, e s t á n fusilables los n i ñ o s de la trenza. 

Y o no he vis to t an ta j inda nunca. Creí que no se 
p o d í a llegar á p á n i c o semejante. E l miedo i m p i d i ó 
á los coletas ver l a bondad de los astados. 

¡Y a ú n ha habido pe r iód ico de M a d r i d que ha 
dicho que fueron los de M i u r a difíciles y broncos! 

¡No, señor! Fueron toros como deben ser: TOROS. 
Buenos mozos, finos, con t i po de la casa, negros, 
los ojos vivos, con pitones y con poder. Y bravos 
duros y nobles. S é p a l o la af ic ión. H a y que reparar 
injusticias. 

L levo ya, este a ñ o unas cuantas corridas presen­
ciadas, y es esa la mejor que he vis to de toros y la 
peor de toreros. Estos quedaron infamemente, sin 
arrimarse ninguno, teniendo que i r los bureles á 
buscar á jinetes y peones, para hacer hermosas 
faenas y acabar bravos y sin descomponerse, á pe­
sar de l i d i a t a n horr ib le . 

P e r s e g u í a n á la gente, la revolcaban, d e s h a c í a n 
los tableros, y bicho hubo que no d o b l ó con tres es­
toques den t ro . ¡ U n a hermosura! Es tuv ie ron de 
amos toda la func ión . B i e n l id iada, hubiese sido una 
corr ida fenomenal. 

Es la tarde peor que he pasado en m i vida torera, 
a l ver hacer tales he re j í a s á t a n magn í f i cos anima­
les y al contemplar al p ú b l i c o f i g u r á n d o s e — p o r t ra­
tarse de Miuras y ver h u i r á los l idiadores—que los 
pobres bichos eran unos asesinos. 

Y o seré cada vez m á s defensor del toro . ¡Críe us­
ted buenos c o r n ú p e t o s para eso! 

Mucha culpa corresponde á la Empresa, por ha­
ber echado una corr ida de M i u r a .y buena moza, á 
diestros de poca c a t e g o r í a . 

R e g a t e r í n , M a l l a y Freg, t ienen algunos borrones 
en su hoja de servicios. Posada echó uno m u y gor­
do á la suya en Santander, a l despachar, s e g ú n creo, 
el pr imer m i u r e ñ o de su v ida . 

Por s eñas d i jo Eegalenn á la asamblea, que no 
ve í a su b u r ó de A n t o n i o P é r e z S a n c h ó n . L o cual no 
debe hacerse, aunque hubiera sido verdad. 

El presidente m u l t ó á Boto con 500 pesetas. M u y 
bien. Pero suponemqs que la m u l t a la p a g a r í a A n ­
tonio y no el empresario. 

Aunque en esa inolvidable corr ida de Santander 
se m o s t r ó el respetable excesivamente b e n é v o l o , a l 

Zarco, ai ser conducido á la enfermería, en Tudela, el 
27 del pasado FOTS, BOLDÁN 

Celita en el toro que lo eoneedieron las dos orejas, en 
la corrida celebrada en Tudela el 26 del pasado 

f ina l se e x a s p e r ó y a b r o n c ó á los lidiadores en la 
plaza y fuera de ella. 

U n mozo de espadas que iba en el pescante de 
u n coche, c o n t e s t ó con gritos á los gri tos del púb l i ­
co. Siento no saber el nombre del desvergonzado, 
n i á q u é cuadri l la pertenece, para decirlo a q u í . 

De manera que el torero cobra y queda m a l . E l 
p ú b l i c o paga, y s e g ú n ese fresco, no tiene derecho 
n i á protestar. 

¡Pues e s t á b a m o s lucidos! 

Ah í va o t ro caso do m&yov frescura. 
L l e g u é á la e s t a c i ó n te le fón ica de Santander, y 

al ver á los criados de los espadas poniendo despa­
chos, me supuse lo que e s t a r í a n escribiendo... pero 
sin creer que llegasen á tan to . 

Se dejaba un telefonema uno de los mozos, y al 
i r yo á dá r se lo , para colocarme en el si t io que él 
dejaba, leí, con es tupe facc ión : 

«Miuras, mansos» . 
Me i n d i g n é . N o pude contenerme, y le dije al es­

cr ib idor cw&ivo frescas para estar á tono. 
¿Sabé is lo que me c o n t e s t ó , a l conocerme? Pues 

que no di jera nada, que eran los telefonemas ¡pa ra 
los amigos de su matador! 

Creo que es para que los amigos no vue lvan á 
hablar á ese espada, por embustero y por e n g a ñ a r ­
les como á chinos. 

Por acá , no somos amigos de los toreros, n i que­
remos recibir sus telegramas. 

Pero la af ic ión y el p ú b l i c o , son por d e m á s bue-
nazos é infelices. 

Y de eso se vale, para abusar, gran par te de la 
andante t o r e r í a . 

R E L A N C E 

¡iQ uia, joven, quiaü 
E blasfemia taur ina , de h e r e j í a nada menos, 

califica el apreciable colega The K o n Leche 
el haber ci tado á A l g a b e ñ o I (LA LIDIA, nú­

mero 13) como matador que p r o d u c í a á los públi­
cos re la t iva emoc ión , ú n i c a m e n t e . 

No , el censor en este caso no estuvo feliz. Esco­
gió lo incidentalmente consignado y s ó l o como 
ejemplo, habiendo en cambio dejado pasar lo prin­
c ipa l de aquel t rabajo dando n u é s t r a o p i n i ó n acer­
ca de «su» g ran torero Joseli to. 

Pero en f i n , toca hoy RATIFICARNOS en lo que a l 
A l g a b e ñ o respecta, y a l l á va: ¡Here j ía . . . y por ha­
ber dicho fué u n buen mata-toros, m á s que mata­
dor de toros! 

Joven será , en la «afición» cuando menos, el a r t i ­
cul is ta de The K o n Leche que as í calif ica t a l aserto. 
Si usted escuchara á inteligentes aficionados de los 
que peinan canas y t an to odia, sin duda por ese 
intolerable defecto, no á uno, sino á muchos h u b i é -
rales o ído decir del A l g a b e ñ o que echaba mucha 
carne a l suelo, pero á su modo, sin ajustarse al 
arte; y t a m b i é n , que no disfrutaba de «cartel» atra-
yente, pueden hablar le los empresarios que organi­
zaron corridas cuando el A l g a b e ñ o estaba «colocado», 
a l comenzar el siglo ac tual . N o nos referimos á la 
é p o c a de su decadencia, que por cierto, no fué tan­
t a como la de otros diestros. 

L a ú l t i m a vez que v i torear á J o s é G a r c í a , creo 
fué tres a ñ o s ha, y matando, v ino á hacer casi lo 
mismo que on sus mejores t iempos. N o es lo co­
rr iente , mas casos hay . Quini to , por ejemplo, es 
hoy i d é n t i c o al m a ñ o s o Quin i to de a ñ o s a t r á s . 

S í r v a n s e ustedes leer ahora á nuestro contradic tor : 
«Dice Heredia en su artículo qué Algabeño mataba á gran ve­

locidad, y lo dice en tono despectivo á propósito de los toreros 
que no emocionan por no exponer, suponiendo á José García 
un torpe mata-toros... 



LA LIDIA DE NUESTRA FIESTA NACIONAL LA LIDIA 

UN PASE DE MOLINETE POR F . PoRSET 
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Joselito paseando ppr'íás calles de Barcelona, el día 31 
del pasado ror. MERLETTI 

¡Alto allá, bcnor Hache! Sus nñus y su autoridad,—pero... ¡Si 
habíamos quedado en que era usted infalible y el llamado á conceder 
patentes de suficiencia taurina, é ingenioso inventor de geroglífi-
cos!—son incompatibles con tamaña herejía. 

José García, Algabeño, es indiscutible como matador de toros. 
Hablamos, claro es, del Algabeño de la gran época. Entonces 
puso la suerte suprema á la mayor altura que ha podido tener 
en la historia del toreo. Sólo MazzantiiLi el inmenso pudo equi­
pararle como clásico del estoque. De ahí arriba, ninguno.» 

¡CJásico el A l g a b e ñ o ! Eso sí que nos parece una 
he re j í a y herej ía elevada al cuadrado, el equiparar l a 
a r t í s t i c a e jecuc ión de la m uerte por Mazzan t in i (en 
los comienzos de la profes ión) con el estilo del de la 
Algaba. Los VOLAPIÉS (así , que resalte) de Mazzan­
t i n i no t e n í a n pero. E r a n magistrales, a l lá por los 
a ñ o s 1884 al 90, y algo e m o c i o n a r í a aquel v o l a p i é 
neto, c lás ico, cuando hasta los p ú b l i c o s m á s i n t e l i ­
gentes t r a n s i g í a n con Luis , á pesar de no saber é s t e 
torear. E l e n g a ñ o se rv ía le sólo para defenderse do 
los toros, y , sin embargo, las empresas se lo dispu­
taban, y no se olvide que fué este espada quien d ió 
la subida grande en los honorarios que, por enton­
ces, p e r c i b í a n los toreros de mayor fama. 

Luego, j ' a era o t ra cosa; el vo l ap i é neto, el c lás i ­
co, a c a b ó por desaparecer. C o m e n z ó Mazzan t in i á 
distanciarse de los toros, no se «reunía» t a n cerca, 
n i entraba ta/i perfi lado. D e s p u é s , andando el t i em­
po, b u s c ó el a l iv io del «paso a t r á s» , que en él, debido 
á su estatura, resultaba m á s lejos que dos pasos de 
utros diestros). L o de «dar el h o m b r o » al atacar y a 
no lo h a c í a , y como, por lo antes dicho, engendraba 
l a r g u í s i m o el viaje ¡claro! que t e n í a que entrar con 
descompasada velocidad; pero, aun así , no t an t a 
comj en el A l g a b e ñ o f u é corriente en sus mejores 
tiemjws. De modo que al equiparar á Mazzant in i 
con Algabeño , d e b i ó hacerse l a salvedad de que se 
a l u d í a á Lu i s en sus ú l t i m o s a ñ o s de torero, ó sea 
cuando Mazzant in i , ventajista, no era el Mazzan t in i 
CLÁSICO matando toros. 

«La pureza de estilo del matador Algabeño—escriben en The 
Kan Leche—pasará á la historia como un dogma. 

¡Nadie lo mueva!» 

¡¡Ay, q u é miedo!! ¿ N o es cierto, d i s t inguido lec­
tor, que es imposible una t r a n q u i l a controversia con 
quien de ese modo se expresa, sin antes haber razo­
nado, para tener derecho á conclusiones como esa? 
Díjolo Blas. ., etc., etc. Para el v o l a p i é hay que ata­
car SOBRE CORTO {Algabeño se «reunía» largo) . EN­
TRAR DESPACIO (y s á l v e s e , para decirlo todo, l a ex­
cepc ión de aquellos toros, son los menos, á los que 
ha de en t r á r s e l e s deprisa, y cuyos casos usted co-

Pastor entrando á matar en la corrida de lieneíicencia 
celebrada en San Sebastián el 26 del pasado F . CASTILLA 

noce rá , una vez que as í lo dispone el arte) . Pues 
bien, en esos y en los otros, A l g a b e ñ o atacaba eléc­
tricamente, y , por t an to , lo de MARCARLOS TIEMPOS 
— d e j á n d o s e ver, que dicen los c l á s i cos—impos ib le . 
¡ C o m p a r a r el estilo de ese espada con la a r t í s t i c a 
manera de mata r Mazzant in i , á quien se le ve ía 
entrar con pausa, t r anqu i l idad , para i r metiendo 
la espada por c e n t í m e t r o s , al propio t i empo que iba 
pasando el brazo por encima del testuz, doblando 
la c in tu ra para salvar mejor el p i t ó n , cuando por 
medio del cruce de brazos y ba jando el t r apo ob l i ­
gaba á humi l l a r , saliendo hacia la cola, con muchos 
pies, puesto que herida la res—entonces si, pero no 
antes—toda velocidad es poca. 

I m p r i m i e n d o extremada rapidez a l a tac : r , ¿es 
posible detenerse al «empare jan) para dejarse caer, 
doblando suavemente el cuerpo por la c in tura ; da 
t iempo para «cruzar» como se debe, á f i n de obligar 
al toro que escorce su cabeza y deje pasar a l mata­
dor y se consigue si fué bien practicado el «quie­
bro de muleta»-, tantas veces aconsejado por el cé­
lebre Montes en su Tauromaquia? N o , no se dejen 
in f l u i r por los que juzgan la bondad de una suer­
te, por su resultado; hay que aqui la tar m á s , ver si 
se emplearon en su e j ecuc ión los medios, para en­
tonces dar por c lás ica la suerte. Que mataba á l a 
pr imera casi siempre el A l g a b e ñ o , que en esto sí so 
p a r e c í a á Mazzant in i , conformes; los dos h e r í a n de­
recho, por regla general, metiendo la segunda m i ­
t a d de la espada, pero este ú l t i m o mataba con arte, 
y el de la Algaba, lo diremos una vez m á s , echaba 
carne a l suelo. Seguro, lo era; ya p o d í a n encerrarle 
completa la «saca» de los bichos de una g a n a d e r í a , 
en la seguridad que no se le quedaba uno v ivo , mas 
t a m b i é n sin que sus adversarios lo vieran en ese 
momento . Guando el enemigo p o d í a enterarse del 

El «Gallo» igualando para entrar á matar, en la prime­
ra corrida de feria de Valencia FOT. DESFTLIS 

ataque, ya J o s é h a b í a rebasado unos pasos d é l a 
cola de a q u é l . Así v imos ma ta r al de la Algaba los 
aficionados, que durante la e j ecuc ión de las suer­
tes, seguimos con la v is ta los pies del l id iador , sa­
biendo de este modo, y es lo importante, si el toro 
fué herido derecho, pues t i empo hay luego para 
ver el pun to donde queda el acero. 

Y no e s t a r á de m á s p r o t e á t e m o s por haberse 
permi t ido The K o n Leche calificarnos de ant iga-
llistas. L o paso m u y bien sin í d o l o alguno, pero 
como en m i a r t í c u l o dec ía , AÚN HAY CLASES; y 
a ñ a d i r é hoy, que yo , par t idar io entusiasta de l to ro , 
no puedo sentir i d o l a t r í a por el l id iador que tenga 
por escuela moverse mucho alrededor del to ro has­
t a conseguir su agotamiento. ( E l torero, ar t is ta , no 
abusa). Por ello, no t e n d r í a inconveniente en su­
marme con los gallistas (Rafael, ¿eh?) . Este «t iene 
la Onza»; ¿ q u e se resiste cuanto puede, y los p ú b l i ­
cos se lo consienten á cambiarla?.. . pero la posee, es 
cotizable; ahora bien, mis gustos van m á s lejos to­
d a v í a . A l ser forzoso filiarse en a l g ú n par t ido , a l 
tener que escoger í do lo , el m í o se r ía aquel que pro­
curando lleguen con v igor sus adversarios á muer­
te, los mate con arte, aun cuando no sea t a n largo 
como torero . 

H e dicho, y p e r d ó n por contestar en serio, y no 
en chufla—como hacerlo suele el colega. . ¡profesio­
nal!,^—y por haber emborronado cuart i l las d e m á s 
este viejo (y que tengan la suerte de llegar á serlo 
ustedes, les desea). 

Lea usted «El toro de lidia», original de «Re­
lance», que es un libro en el que se aprende 
mucho de toros. De venta en todas las librerías. 

Los hermanos «Gallo» en la becerrada nocturna celebra­
da en Barcelona el 31 de Julio FOT. MERLETTI 

Las corridas de Valencia 
Con igua l a n i m a c i ó n que IJS anteriores, se cele­

b ra ron las tres corridas restantes de feria. Como 
siempre, hubo mucho bueno y algo malo. U n o y 
o t ro lo han relatado y a minuciosamente los pe r ió ­
dicos diarios, pero nosotros vamos á hablar sola­
mente de lo bueno, y á echar una espesa cor t ina 
sobre lo malo. 

A l Gallo hay que anotarle dos descacharrantes 
faenas de mule ta de esas que de vez en cuando nos-
hace extremecer de entusiasmo, y nos satura de 
arte exquisi to . E n los d e m á s muletazos, breve é i n ­
teligente, y al her i r hizo alguna cosa buena...; ya 
hemos quedado que no diremos lo malo. 

Belmonte: Con el capote nos l a r g ó unas de esas 
v e r ó n i c a s a tontol inantes y con la p a ñ o s a hizo en 
general faenas de esas suyas c a r a c t e r í s t i c a s , que 
nos suben el c o r a z ó n .más ar r iba de la garganta. 
H u b o medias v e r ó n i c a s aplastantes y estocadas su­
periores, y para que nada fal tara, hubo t a m b i é n su 
vol tereta . 

Bombi ta : M u y val iente y opor tuno en quites y 
brega. Sus faenas de muleta , si no fueron vistosas, 
hubo en cambio v a l e n t í a y brevedad. Con el p in­
cho m u y bueno, atacando siempre decidido y l le­
gando con la mano ai pelo. 

Posada: T o n t í n , tonteando este modesto mucha­
cho se va colando en el grupo A con una b r i l l an to 
hoja de servicios. Como u n va ' iente l u c h ó con sus 
enemigos, se a d o r n ó a l trastearlos y los e n t r ó á he­
r i r siempre por derecho y animoso. Bregando y 
qui tando no d e s m e r e c i ó de sus c o m p a ñ e r o s . 

AGRESION A L GALLO» 
Cuando al t e rmina r la cuar ta corr ida se d i r i g í a el 

Gallo á la fonda, aclamado por el p ú b l i c o por sus 
buenas faenas, uno de los que le rodeaban le a g a r r ó 
la mano al mismo t iempo que le asestaba dos bas­
tonazos en el costado. Aunque Rafael y los i n d i v i ­
duos de su cuadri l la , ayuelados de numerosos afi­
cionados buscaron al autor de la ag re s ión , é s t e no 
pudo ser encontrado. A l llegar el Gallo á casa de 
don Lu is Moroder, donde se hospeda, suf r ió u n pe­
q u e ñ o ataque nervioso. 

E l p ú b l i c o ha comentado mucho el accidente, 
aunque q u i t á n d o l e impor tanc ia , pues suponen que 
é s t e fué mo t ivado por una m a n i f e s t a c i ó n brusca de 
entusiasmo de a l g ú n campesino. 

Gaona en la corrida de Beneficencia cciebiada en San 
Sebastián el 26 del pasado FOT. CASTILLA 
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L a novillada en Madrid del día 2 
Franca é i n g é n u a n i c a t e . \To les aseguro que t e n í a 

la f i rme creencia que eso de torear era la cosa m á s 
sencilla del mundo, y que a r r i m á n d o s e belmontina-

-mente. aunque un toro le tropezase á uno, no h a b í a 
-cuidado, ya que al fevómeno de Tr i ana le hemos 

*A1('1» on un Imon par de bnndérilas FOT. CABALLERO 

visto dar cada voltereta , cuyos resultados nos pa­
r e c í a n m á s duros que esto de la c o n f l a g r a c i ó n euro­
pea, y claro e s t á , convencido de esto, me puse el 
domingo por la m a ñ a n a ante dos señores novi l los 
•con sus dos j ñ t o n c s (ni siquiera era uno m o g ó n ) , 3' 
s o n r í a n s e de todos los golpes que rec ib ió por la tar­
de For tuna. ¡Que negro me v i en el insdo , y q u é 
negro amoratado contemplo hoy todo m i cuerpeci-
to! ¡Qué paliza. Dios m í o , y q u é destrozo de ropa! 
•Con decirles á ustedes que t u v e que veni r á M a d r i d 
con el t raje de u n p e ó n caminero, que no puedo 
mover ninguno de los remos, y que como los bue­
nos, tengo un puntazo corrido en el pecho. 

Bueno, pero aquí,, en confianza, he de decir á us­
tedes, que lo que me inf luyó todo el va lor que de­
r roché , fué una mujerci ta gachona, con un cuerpo 
gitano, y unos ojos de esos, que según dicen se t raen 
las bereberes para andar por casa, cuya mujer h a b í a 
ido á admirar y á aplaudir nuestras proezas, y que 
¡oh infame!, mientras á mí me golpeaba b á r b a r a ­
mente un animal , ella se re ía cruelment3. ¡Tú no 
sab ía s , mujerc i ta alegre, que todo aquello te lo ha­
b ía br indado in ter iormente , y que por t í tengo ho}^ 
el cuerpo que es unos zorros. 

Por eso, el domingo, cuando For tuna se a r r imaba 
temerariamente á sus toros, buscaba yo con los ojos 
la cara de una mujer , cuya v is ta le influyese aquel 
á n i m o , pero no pude encontrarla , ya que todas las 
que h a b í a en la plaza reflejaban en sus ojos el te­
mor y la a d m i r a c i ó n que los arrestos del b i l b a í n o 
las p r o d u c í a . E r a n m á s humanas que la morena de 
m i corrida. Por eso a p l a u d í ayer á For tuna , que d ió 
la nota do v a l e n t í a , solamente para lograr aplausos 
y para complacer al respetable, y que por dos veces, 
una al entrar á matar por tercera vez á su pr imero, 
y otra a l querer cambiar de rodil las en m a l terreno 
al sexto, le t i r a r o n sus enemigos varios derrotes sin 
consecuencias, gracias la pr imera vez á u n coleo co­
losal de A l g a b e ñ o y la segunda, á la providencia, 
pues fué t a n r á p i d a la cosa, que nadie pudo meter 
el capote. Quedamos, pues, que For tuna es enor­
memente valiente. ^ D ó n d e e s t a r í a la mujercita? 

Alé . valiente, bu l l idor y a l e g r á n d o l o s l a tarde. 
E n el segundo no me g u s t ó , n i p a r ó , n i a g u a n t ó , 
y a d e m á s se m o v i ó demasiado alrededor ele! ani­
ma l . Pero en el qu in to puso tres pares al cambio, 

L A L I D I A 

el ú l t i m o bueno de e j e c u ñ ó . i y de co locac ión , y des­
p u é s vimos una f ien 1 alegre, valiente y t ranqui la . 
¿ Q u e el estoque no q u e d ó bien colocado? Q u é i m ­
por ta , si e n t r ó á matar valiente y derechito. 

S e ñ o r Algabeño I I : Los ú l t i m o s s e r á n los pr ime­
ros, y á usted lo he colado en ú l t i m o lugar, para 
hacer especial m e n c i ó n d? su t rabajo. E l domingo 
nos d e m o s t r ó usted ser u n señor torero enterado, 
valiente y t a l . Sí, señor , su t rabajo de esa tarde fué 
m u y bueno. Dir ig ió usted bien, qui tando siempre 
oportuno, por estar bien colocado, t o r e ó de mulet \ 
s Teño, t ranqui lo , valiente y e n t r ó á herir dereeho. 
y con estilo de buen matador . ¡Mu\T r e q u e t e b i é n , 
A lgabeño , no Imy el m á s ligero lunar para usted en 
la corrida del domingo! ¡Qué l á s t i m a que la mocita 
que camelamos no estuviera en el circo! porque 
a q u í hay mujerci ta , ¿no es verdad, Pedro? 

V a y a u n aplauso á Olea por la superior corr ida 
que e n v i ó , vaya o t ro á Alvarachto y á Pelucho, y 
vaya.. . vaya si me han puesto bueno el cuerpo en 
la m a ñ a n a del 2 de Agosto un s e ñ o r novi l lo y por 
culpa de unos ojos africanos. 

¿No creen ustedes, s e ñ o r a s intelectuales, que en 
vez de abolir las corridas de toros, d e b í a n buscar la 
forma de contrarrestar la influencia de unos ojos fe­
meninos que nos obligan á hacer locuras? Porque 
la verdad, yo no tengo ganas de repet i r la suerte, y 
consiguiendo esto, no q u e d a r í a en r id í cu lo . Pa­
l a b r a . — M U L E T I L L A 

«Forluna» en su primer toro FOT. CABALLERO 

Toros en Tetuán 
A n t e todo, vaya u n aplauso á la Empresa de esta 

plaza, por haber organizado una corr ida de la que 
el p ú b l i c o salió satisfecho, t an to por el ganado-, 
como por los diestros que t omaron parte . 

Se l i d i a ron seis toros de Salas, que en general 
fueron bravos y nobles, sobresaliendo el qu in to por 
su codicia y pujanza con los caballos. 

De despacharlos estaban encargados el veterano 
Faico y el d i m i n u t o torero m a d r i l e ñ o Plateri to. 

Faico, que v e n í a con grandes deseos de recordar 
sus buenos tiempos, estuvo desgraciado, pues si 
b ien t o r e ó de capa con buen estilo, lo hizo bastante 
despegado. 

A su pr imero, el m á s noble de los l idiados, lo 
p a s ó de mule ta con p r e c a u c i ó n , para u n pinchazo y 
media estocada. E n su segundo hizo una faena mo­
vida , y a c a b ó de una estocada buena, y en el terce­
ro, al que b a n d e r i l l e ó regularmente, no p a s ó de me­
diano con la muleta , para una estocada caí Ja. 

Platerito fué el h é r o e de la tarde. T o r e ó bien, bre­
gó admirablemente é hizo quites magistrales, me t i ­

do enteramente entre los pitones. 

7 

A su primero, al que t r a s t e ó con mucha v a l e n t í a , 
lo t u m b ó de una buena estocada. E n su segundo, 
en el que hizo una ar t fs t íoa faena de mule ta , inter­
calada con varios pases de rodillas, a t i zó una mo­
numenta l estocada hasta la hola, en la misma cruz, 
que hizo innecesaria la pun t i l l a . E l p ú b l i c o p r e m i ó 
su labor con una gran ovac ión , en la que t u v o que 

«Platerito», adoritóndosb ú la saltila de un quite 
FOT. v(h' 

devolver sombreros y varias botas de vino, y el pre­
sidente le conced ió la oreja. E n el ú l t i m o q u e d ó 
biea, d e s p e n á n d o l o de un pinchazo, una estocada y 
un certero descabello. E n resumen: una buena tardo 
para Platerito. 

De los banderilleros. Casares, en un soberano par 
al sesgo en el segundo toro, en el que se j u g ó e' pe­
llejo; y bregando, Boni fa . 

M i n u t o , que presenci-iha la corrida desde una nrví7' 
da de sombra, fué ovacionado ñor el púb l i co á la 
m u r r t e del cuar to t o r o . — D O N B E N I T O 

Nuestras planas en color 
El «Callo» entrando ú matar en las corridas du Valen id i 

E n las cé lebres corridas de la feria valenciana 
hizo el popular ar t is ta c a ñ í su r e a p a r i c i ó n , d e s p u é s 
d é l a cogida de A l g re i rás . H a b í a entre los aficiona­
dos gran e x p e c t a c i ó n , por conocerlos á n i m o s de l 
diestro d e s p u é s de t a n grave accidente. Y Rafael , 
en el p r imer toro de la pr imera corrida, d ió un 
m e n t í s completo á los que presagiaban su fracasa, 
pues t o r e ó con la m a e s t r í a en él peculiar, y a r r a n c ó 
á herir , derecho y valiente, sepultando el estoqua 
en lo al to del m o r r i l l o . 

Perfilado para dar t a n soberbia estocada le ha 
sorprendido el l áp iz de nuestro querido D u r á , que en 
pun to á estas cosas, es u n seño r chanelando, á juz­
gar por la obra con que hoy honra nuestra Rev i s t a , 

U n molinete 
Los pases de moliiiele son de «adorno». A c á quere­

mos los naturales y los de pecho, que son la «chipé». 
Es to d e c í a m o s en u n entrefi let del n ú m e r o 6 de esta 
revista, y as í seguimos pensando, aun cuando de­
mos en nuestra doble plana uno de esos pases que 
t an to aplaude la ga le r í a . Pero es que algunas veces, 
m u y raras, tiene su e x p o s i c i ó n el molinete, y sobre 
todo, es una nota de adorno y como t a inos seduce. 

Porset, á quien ya conoce nuestro p ú b l i c o y cuya 
f i r m a es una só l ida g a r a n t í a , ha i lus t rado nuestra 
doble plana, cuya no ta de color y cuya p rec i s ión de 
d ibujo , a c r e d i t a r í a n por sí solo á nuestro querido 
amigo, si é s t e no estuviese y a juzgado favorable­
mente por el p ú b l i c o y la c r í t i ca . 

Imp. y fot. de E D I T O R I A L NUEVO MUNDO, Larra, 8, Madrid. 
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Un soberbio volapié del «Algabeño», en el primer toro APUNTES D E L NATURAL, POR R. MARÍN Cogida de «Fortuna» y «Algabeño» al quite, en el tercer toro 
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"1 /TnP/^VTI) T A ^s una ^e âs ciudades más bonitas de España. L a Atenas del Norte celebra en estos momentos sus afamadas fies-
V 1 1 i x l i \ I tas en honor de Nuestra Señora de las Nieves, y con mucho gusto le dedicamos esta plana en el presente número de 

L A L I D I A . En lugar preferente se ve la imagen de la Virgen Blanca—como cariñosamente llaman los vitorianos á su 
Patrona—, en su hornacina del pórtico de la parroquia de San Miguel, situada en alto, desde donde parece amparar y proteger á sus hijos. Es 
Vitoria la capitalidad de la importantísima diócesis vascongada. 

Luego, está la Plaza de toros, grande é inaugurada el 2 de Septiembre de 1880 con Lagartijo y Angel Pastor, éste sustituyendo á Frascuelo^ 
y toros de don Félix Gómez. 

Las corridas que anualmente se celebran en Agosto en la bella capital de Alava, son este año espléndidas, gracias á la «Empresa Popular» 
y á su Junta directiva, habiéndose contratado nada menos que al Gallo, para, sustituir á su hermano José, que se halla herido. 

Publicamos uno de los varios carteles editados por la rumbosa Empresa, y la corrida de los hijos de don Vicente Martínez, antes de ser en­
cajonada para Vitoria. 

Además, el notable aviador vitoriano Heraclio Alfaro, en el monoplano de su invención; una vista general de Vitoria y un rinconcito de la 
Florida, de ese delicioso paseo que de tanto renombre goza en España. 

. Las calles y paseos de la culta población que nos ocupa, son ideales, y han hecho de la acicalada ciudad una excelente estación veraniega. 


